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Capítulo 1 — Solamente un sueño
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— Adèle, te amo.

Lo miré. A él. El hombre de mis sueños. Observé su mirada verde y pensativa, esos ojos que no tenían nada para mí más que sinceridad y pasión. Tragué saliva, nerviosa y muda. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, a punto de estallar. En el fondo sabía que no nos habíamos llegado a conocer. Sé más de él que él de mí. Para mí, eso fue suficiente, pero ¿para él? ¿Cómo podía decirme que ya me amaba? Lo había reverenciado, admirado y adorado todos estos años. Sé cuál es su color favorito, los lugares donde creció, todas las películas en las que ha estado e incluso el hecho de que también tiene un increíble sentido del humor detrás de esa cara severa y seria que a veces ponía.

Pasé horas y horas en salas de cine, en mi sala de estar o incluso en mi dormitorio animándolo mientras aparecía en programas de entrevistas nocturnos y aparecía en los estrenos de la alfombra roja. Durante muchos años, yo era una completa extraña para él. Una simple groupie entre su océano de admiradores. ¿Y hoy me dijo que me amaba? ¿Cómo fue esto posible?

Jerrald Griffith tomó mi mano y la apretó entre las suyas, mirándome. Abrí la boca para decir algo, pero el único sonido que salió fue solo un montón de « euh ». Encontrarme frente a él así me hizo perder la voz. Me hizo perder todos mis medios.

— Adèle, ¿tú también me amas? preguntó.

La respuesta, sin embargo, era obvia. Mis mejillas estaban cada vez más calientes. Podía sentir la mirada de las personas que nos rodeaban mirándonos, una mezcla de admiradores, incondicionales como yo y primeras celebridades. El centro de atención estaba sobre nosotros, y el sonido de los paparazzi haciendo clic en sus cámaras me hizo darme cuenta de que no estábamos solos.

Estábamos en un estreno de alfombra roja. ¿Cómo llegué aquí? Por lo que sé, solo soy una chica normal de secundaria con una vida aburrida y ordinaria. ¿Qué podría haber hecho yo para estar presente en un evento tan importante? Incliné la cabeza para mirar la ropa que me había puesto. Era un elegante vestido maxi plateado con lentejuelas como el que usaban las actrices de Hollywood en los años 50 o 60. El mismo Jerrald estaba vestido con un traje blanco que completaba mi look, su cabello rubio con gel peinado hacia atrás para revelar su hermoso rostro.

— Por supuesto que te amo, le susurré, pero ¿realmente me amas? Eres una gran estrella famosa de Hollywood y yo no soy nadie. Una don nadie de un pueblito perdido que ni siquiera conoces. ¿Cómo puedes caer bajo el hechizo de alguien como yo? No soy nada.

Al escuchar mis palabras, Jerrald me levantó la barbilla para que ya no mirara al suelo. Esa mirada. Los ojos más verdes y brillantes que jamás había visto. Estaban llenos de una sinceridad desarmante que fue directo a mi corazón.

— No eres menos que nada, Adèle. Te veo. Eres una persona excepcional para mí y es solo cuestión de tiempo que todos se enteren. Ten un poco de confianza en ti misma, ¿de acuerdo?

Quería derretirme en el acto. Logré pronunciar una sola palabra.

— De acuerdo.

Luego, Jerrald me levantó la barbilla y, de repente, se inclinó hacia adelante, con los labios entreabiertos y los ojos medio cerrados. Me tensé. La gente a nuestro alrededor susurraba, los paparazzi casi nos cegaban con sus flashes. Aún así, no me importaba. Frente a mí estaba el hombre que siempre había amado y se inclinaba para besarme. ¡Bésame ! Iba a darme ese beso con el que había estado soñando durante tanto tiempo.

Dejé que tomara mi cabeza. Independientemente de lo que otros puedan pensar, el mundo que nos rodea ya no existe. Todo se vino abajo hasta que solo quedamos nosotros dos. Cerré los ojos, sintiéndolo cada vez más cerca. Después de un segundo, sentí el costado de su nariz tocar mi mejilla, solo al lado de la mía. Inhalé profundamente. ¡Se ha ido! Sólo un poco más. Sólo un poco más...

Pero, me desperté.

Abrí los ojos, el miedo instantáneamente se filtró por mis venas. Dejé de fruncir los labios por más tiempo y me hundí de nuevo en mi almohada, tirando del edredón sobre mi cabeza. Las lágrimas brotaron al darse cuenta de que todo era solo un sueño. Maldición. Era la cuarta vez que había tenido un sueño tan real de él, y cada vez que caí profundo, muy lejos, en la nada de mi subconsciente, como Alicia en la madriguera del conejo, como si esto fuera toda mi realidad.

Empujé las sábanas hacia abajo y suspiré con exasperación.

— Debí haberlo sabido, murmuré antes de repetir más fuerte, ¡debí haberlo sabido!

La mente tiene una capacidad increíble para evocar imágenes o escenas que eran demasiado buenas para ser verdad. Debería haber sabido que Jerrald Griffith — o un chico como él — nunca se enamoraría de mí.

Eres especial para mí...

Las palabras que me dijeron fueron solo un producto de mi imaginación. Eran solo palabras que había inventado, cosas que sabía y quería escuchar de Jerrald. Olvídalo, nunca me lo diría. Probablemente fue una de sus líneas que debo haber escuchado muchas veces mientras veía sus películas. En el fondo quería escuchar esas cosas de alguien que simplemente me ama. Ya sea Jerrald o no. Incluso si esta persona también se sentía como un don nadie. Podríamos estar « juntos ».

Suena tonto lo que estoy diciendo, pero así es como me siento. Sentí que no contaba para nadie. Vivía sola con mi madre. Solo éramos nosotras dos en la vida y, sin embargo, sentía que no era « suficiente » para ella. Mi sola presencia no era suficiente para sus ojos. Estaba convencida de que me adoraba, de eso, no tenía ninguna duda, pero ya ves, tenía sobre todo la sensación de ser un perrito al que alimentaba y me ofrecía alojamiento para que nada me faltara... pero ella misma estaba en busca del amor. Sentí que ese era su regalo para mí. La necesidad incansable de ser amada y de no encontrar a esa persona que nos lo haga sentir. Amaba a mi madre, pero era lo suficientemente realista como para considerar el tipo de mujer que era. Éramos dos seres completamente diferentes en muchos sentidos, pero eso, sabía que lo obtuve de ella.

Me levanté de la cama de mala gana y me puse ropa limpia. Me lavé la cara y me cepillé los dientes, dudando en encontrarme con mi reflejo en el espejo. Dibujé una delgada línea de lápiz debajo de los ojos para darle vida a mi mirada triste y soñadora. Agarrando mi mochila, mi iPod y una simple barra de cereal en el mostrador de la cocina, salí del apartamento. Ni siquiera me había molestado en llamar a la puerta del dormitorio de mi madre. Sabía que había llegado a casa tarde en la noche. ¿Quién sabía qué clase de hombre había traído a la cama esta vez?

Con los audífonos en mis oídos, comencé a escuchar la última melodía de Jerrald Griffith, « If you Only Knew ». Sí, no solo era un actor de Hollywood de primer nivel, sino que también era un cantautor cuyas varias canciones habían sido aclamadas en las listas musicales de Billboard a lo largo de los años. En serio, solo Jerrald Griffith podría hacer malabarismos con su vida como actor, cantante y estudiante. Por supuesto, en realidad no iba a ir a la universidad. Probablemente tuvo un gran maestro personal que lo ayudó y que viajó con él mientras filmaba alrededor del mundo. Todavía había que felicitarlo por no haber abandonado sus estudios para seguir su carrera en Hollywood. La mayoría de los actores decidieron no razonar con tanta responsabilidad.

Mi escuela secundaria estaba a unos cinco minutos a pie, lo suficiente para escuchar una canción y media. A los pocos minutos de escuchar música, principalmente de Jerrald, mi estado de ánimo mejoraba antes de llegar a la universidad. Evité elegir melodías más bien tristes cuando era para ir a la escuela secundaria. No quería influir en mi moral, que ya estaba en una montaña rusa. Mientras me acercaba a la escuela, sentí que mi estómago se contraía. Mi nivel de estrés aumentó y siempre sentí que no me daba la vuelta y me saltaba las clases. No debía olvidar que yo era la responsable, no hice ese tipo de cosas.

Cuando finalmente llegué, inmediatamente vi a mi mejor amiga, Elba, una linda pelirroja, esperándome cerca del árbol gigante frente al edificio principal del establecimiento. Los autobuses habían dejado previamente a los alumnos y la mayoría había comenzado a entrar en silencio para prepararse para la primera hora de clase. Ella sonrió, sosteniendo su bolso que descansaba frente a sus pies. Ella es la segunda persona más importante en mi vida después de mi madre. A veces diría que supera a la primera, pero no sería políticamente correcto admitirlo. Es una persona con un corazón tan grande y una generosidad tan grande, que con ella sentí que mi palabra valía algo. Sabía que era patético hablar así.

— ¡Addi! Elba gritó, saludándome, justo cuando me quitaba los auriculares de los oídos.

Honestamente, no sabía por qué me puso el apodo de « Addy ». Quiero decir, ¿no era el propósito de la mayoría de los apodos hacerlo más corto y fácil de pronunciar? Bueno, Addy tenía el mismo número de sílabas que Adèle, y mi verdadero nombre no era ni siquiera tan difícil de pronunciar al principio, excepto por ese leve movimiento de la lengua en el sonido de la « l ». Aún así, no me molestó. Me gustó que Elba fuera la única que me llamara así. Además, también le había puesto un apodo.

— ¡Elby! devolví el llamado.

Mi sonrisa llegó a mis oídos, cuando finalmente me acerqué a ella.

— ¿Qué hay de nuevo? ¿Qué tienes en la mano? La cuestioné, mi mirada fija en ella.

— Tengo una ENORME sorpresa para ti, dijo mi mejor amiga entusiasmada.

Lo juro, parecía que sus manos temblaban un poco de emoción, como si acabara de tomar dos tazas de café solo en la mañana. Aunque era una persona expresiva, esta mañana lo era aún más.

— ¿Qué? ¿Qué es?

— Extiende las manos con las palmas hacia arriba y cierra los ojos.

Le di una mirada curiosa pero emocionada. Cada vez más impaciente, cerré los ojos e hice lo que me dijo. Puso dos tiras de papel en mis palmas.

— ¡De acuerdo! Puedes abrirlos ahora.

Los abrí de nuevo y miré los trozos de papel en mis manos. Jadeé y comencé a saltar cuando finalmente dijo qué era. No podía creer la oportunidad que me dieron.

— ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío!... 

— Lo sé... ¿tú no? dijo ella, saltando de emoción también.

Algunos estudiantes nos miraron raro, pero no me importó un poco. Teníamos dos entradas para ir al estreno de la nueva película de Jerrald Griffith, « Sweet Criminal ». Iba a poder ver, con mis propios ojos, al hombre de mis sueños. Creo que si pudiera moverme sin tocar el suelo, eso es lo que estaría haciendo ahora mismo mientras flotaba en mi nube.

— ¿Cómo te las arreglaste para conseguir eso? 

Ahora entiendo por qué sus manos también temblaban.

— ¡Mi padre! Mi padre llegó ayer a casa con la mirada más traviesa y orgullosa del mundo. Trató de ser frío e indiferente al respecto. Se sentó en el sofá y me entregó los boletos como si me diera mi dinero de bolsillo para la semana.

Me río imaginando la mirada del señor Armstrong.

— Tu papá es tan genial. Estoy tan feliz, Elby. Jerrald Griffith. ¡Oh Dios mío!

— Lo sé, no te imaginas cuánto grité y salté por la sala cuando papá me dio las entradas. Me contuve de llamarte. Quería sorprenderte esta mañana. Toma, no debes perder este pedazo de papel. Es NO.

— Lo juro. Lo llevarán a un lugar seguro tan pronto como llegue a casa.

Mientras caminábamos hacia nuestra primera clase, que era inglés, mi mejor amiga y yo no pudimos evitar mirar los boletos. Mariposas volaron en mi estómago mientras recordaba vívidamente el sueño que tuve anoche. Por supuesto, no tenía ninguna razón para creer que Jerrald Griffith me confesara su amor. Aún así, solo ver su rostro al otro lado de la cerca, como el de otras cien chicas que también la admiraban, sería suficiente para hacerme feliz.
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CAPÍTULO 2 — ENCUENTRO CON EL DIABLO
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Cuando Elba y yo entramos a la clase de inglés, lo primero que me llamó la atención fue Ezekiel Levy mirándome fijamente. Él era el diablo en mis ojos. Pasé junto a él y se rió entre dientes sin razón aparente. Puse los ojos en blanco, toda mi emoción por el estreno de la película de Jerrald Griffith se había ido. Este chico logró bombear toda mi energía positiva. Me senté detrás de él — yo no había elegido este lugar, por cierto (honestamente, ¿quién lo haría?) — y lo miré fijamente.

— ¿Qué quieres? Le pregunté.

Definitivamente no estaba de humor para ser intimidada en este momento. A mi lado, Elba nerviosamente me dio una mirada ansiosa. Sostuvo mi mirada y admito que en el juego de la intimidación, él fue el ganador. Miré hacia otro lado, mucho antes que él. Él fue la razón principal de mis dolores de estómago y mi ansiedad cuando llegué aquí.

Habían pasado casi cuatro meses desde que Ezekiel Levy, el jugador estrella del equipo de hockey de nuestra escuela, comenzó a acosarme. En serio, realmente no sabía qué podría haber hecho por él, o incluso qué lo había impulsado a hacerlo. Siempre había jugado la carta del tapiz, lo que significaba que siempre había hecho todo lo posible para confundirme con las paredes. Hasta los últimos meses, siempre había sido inexistente para tipos como él, ni siquiera me miraba y eso estaba bien para mí. Y por alguna razón, había decidido que yo era su nuevo objetivo, arruinando mi vida y mi tranquilidad en la escuela. Cuando te convertiste en el nuevo objetivo de Ezekiel Levy, todos te veían, pero por las razones equivocadas. Yo era una personalidad introvertida y no me gustaba ser el centro de atención. Y lo último que quería ser en el mundo era la piedrita en el zapato de ese chico. Todo lo que quería era caminar a lo largo de las paredes de la escuela para mezclarme con la multitud.

Aunque Ezekiel era un tipo atractivo, su carácter seductor y maquiavélico me enfermaba y nunca antes había tratado de interactuar con él. Lo ignoré como él me ignoró a mí, y el plan era simplemente perfecto. Pensé que me ignoraría y me dejaría en paz hasta que nos graduáramos de la escuela secundaria, pero aparentemente me había convertido en su objetivo más reciente.

A veces me gritaba solo para hacer reír a su pandilla de amigos y me llamaba de diferentes maneras cuando me veía caminando por el pasillo o pasando el rato frente a mi casillero. A veces incluso se sentaba frente a mí en la cafetería durante unos minutos para ver mi comida y servirse él mismo sin pedirme permiso. Fue mezquino y cruel. Me humilló frente a la gente, especialmente en la clase de gimnasia, y odiaba eso...

Por supuesto, siempre estaban sus pequeños subordinados deportivos detrás de él, listos para apoyarlo, animarlo e inflar su ego aún más. ¡Qué cliché! Aunque todavía era popular en la escuela, no era el más popular, ni siquiera el más guapo de la escuela, pero su influencia era tal que unió a todos a su causa. No cabía duda de que era dueño de su reino y que estaba bien sentado en su trono, como el diablo que era. Lo único en lo que podía pensar cuando lo miraba era en las muchas veces que me había faltado al respeto, se había burlado de mí y había sido malo conmigo en los últimos meses. Todo esto me dolió mucho. Intentar razonar con este tipo de personajes resultó ser una pérdida de tiempo. Había que afrontarlo y todavía no había encontrado ese coraje, aunque ahí, en ese momento, me sobraba en las venas. Probablemente causado por la sorpresa de Elba.

— ¿Qué? Le repetí.

Tenía una mirada pensativa en su rostro, observándome, su barbilla apoyada en la palma de su mano.

— Nada. Solo me recuerdas a alguien, respondió finalmente, encogiéndose de hombros y dirigiendo su atención al profesor frente a nosotros.

Krystal Estrada, la novia actual de Ezekiel, me miró rápidamente. Ella estaba sentada junto a él, lo que significaba que estaba ubicada directamente frente a Elba, lo que también significaba que los cuatro estábamos en una especie de cuadrado cuando se trataba de sentarse.

Krystal era la típica rubia, bonita y a la moda. Parecía una muñeca Barbie con sus ojos azules y su cabello perfecto. Ella no era necesariamente cruel, como su novio, pero el hecho de que no lo denunciara por sus tendencias y comportamientos de intimidación me hizo sentir que no le importaba lo que les pasara a los demás. El « yo », « mi », « mío » era importante para ella. Por supuesto, existía la posibilidad de que ella fuera tímida para denunciarlo o razonar con él por temor a dañar su relación romántica, pero realmente no lo sabía. Si realmente estuvieran en una relación saludable y de apoyo, apelar al comportamiento grosero del otro no sería tan malo. Y luego, después de todo, los pájaros del mismo plumaje vuelan juntos, ¿verdad?

Pero sabía que si Ezekiel no fuera ese tipo de novio, entendería la comunicación abierta y la crítica constructiva. Honestamente, realmente no sabía si debía culpar a Krystal. Sí, ella podría haber sido la mejor de las dos, pero aún tenía algunos rasgos que podía mejorar.

El Sr. Faulkner finalmente comenzó su pase de lista diario.

— ¿Avila, Adèle?

Siempre fui el primero en ser llamado en casi todas mis clases.

— ¡Presente! digo con una voz bien modulada, levantando la mano.

Nuestro profesor de inglés asintió con la cabeza antes de proceder a llamar a los otros estudiantes. Moví un poco los dedos, mirando por la ventana para admirar el cielo azul y sin nubes.

— ¿Armstrong, Elba?

— ¡Presente!

— ¿Estrada, Krystal?

— Por aquí.

— ¿Levy, Ezekiel?

— Listo para despegar.

Gritó el odioso ser frente a mí. La mayoría de los otros estudiantes en la clase se rieron y se rieron. El Sr. Faulkner levantó la vista de su portapapeles con una sonrisa divertida.

— Bueno, Sr. Levy, es una forma única de confirmar su presencia en esta clase, dijo.

— Lo sé, señor, respondió Ezekiel alegremente.

No podía ver su rostro, pero sabía que probablemente le guiñó un ojo a nuestro maestro.

— Euh, ¿Sherman, Joseph?

— Presente, dijo una voz familiar.

Volví la cabeza hacia Jo, diminutivo de Joseph, que estaba sentado a la derecha de Ezekiel. Jo era su mejor amigo. Jugó en el equipo de hockey, apodado « Número 2 » por toda la escuela, lo que implica que sus talentos y habilidades en el hockey eran más débiles que los de Ezekiel. Honestamente, realmente no sabía cómo me sentiría si me apodaran « Número 2 ». Una vez más, todo dependía de la persona, si era competitiva o no. Algunas personas estarían felices de ser forzadas al segundo lugar y otras estarían totalmente decepcionadas. Tan cerca y tan lejos, decían.

Otro gran misterio para mí era cómo alguien como Jo podía hacerse amigo de alguien como Ezekiel. Jo simplemente era tranquila, más reservada, pero increíblemente amable. No era tan sabio como Gandhi o alguien súper zen, pero podía entender fácilmente por qué había tantas chicas que lo admiraban y les gustaba. La yuxtaposición entre los dos chicos era sencillamente notable. « ¡Hey Jo! ¿Por qué sigues siendo amigo de Ezekiel ? » Por supuesto, podría preguntar lo mismo para Krystal, pero Jo había sido su mejor amigo durante mucho tiempo, y mucho antes de que se convirtiera en un matón. Aún así, al final del día, realmente no podía pedirles a ambos cosas tan personales. Además, no era que me importara mucho, de todos modos. Solo tenía un poco de curiosidad.

De repente, Jo miró hacia atrás y luego su mirada se posó en mí. ¡Oh Dios mío! ¿Sintió o notó que yo lo estaba mirando? Nuestros ojos se encontraron, y sentí mis mejillas calentarse. No era tan guapo como Jerrald Griffith, pero ciertamente podría ir a Hollywood si quisiera. Me dio una leve sonrisa, su timidez era obvia. Le devolví la sonrisa, insegura de lo que realmente pensaba de mí. Entonces ambos miramos simultáneamente al Sr. Faulkner.

Joseph fue el único de los amigos de Ezekiel que no se rió de mí. También debe haber sido el único que vi enfrentarse a este tipo. Tenía la sensación de que tal vez por eso Ezekiel le tenía tanto respeto y lo convirtió en su mejor amigo. Estaban más en pie de igualdad.

— ¡De acuerdo! Ahora que todos en la clase están presentes, lo cual es una rara ocasión, si se me permite decirlo, el Sr. Faulker comenzó con una risa leve mientras decía la última parte y prosiguió. Podemos pasar a nuestra discusión de la poesía estadounidense moderna.

Nos dio la espalda, tomó una tiza pequeña de una caja y escribió el tema en letras mayúsculas grandes en el centro de la pizarra grande.

— ¡Hola, Adèle! ¡Finalmente recordé a quién me recuerdas!

Ezekiel se puso de pie de repente y se volvió hacia mí una vez más. En ese momento, percibí que la atención del resto de la clase estaba puesta en mí. Estoy callada. Temía lo que iba a decir y los dolores de estómago habían comenzado de nuevo, nunca me acostumbraría a que me prestaran tanta atención.

— Hmmm... no puedo recordar su nombre, continuó, rascándose la nuca como si pensara en ello, he estado tratando de pensar por un tiempo, pero estoy bastante seguro de que es ella. Sigue siendo ella. en películas porno. Ya sabes, la que...

Lo último que recuerdo haber hecho fue levantarme y abofetear a Ezekiel. Difícil. La fuerza de mi bofetada dejó una gran marca roja en su mejilla izquierda, y toda la clase saltó de la sorpresa. Podía sentir la ansiedad de Elba, las miradas ardientes de Jo y Krystal y, finalmente, la creciente ira de Ezekiel Levy. Juro que si hubiera sido un personaje de dibujos animados, a estas alturas le habría salido humo por la nariz y las orejas. Sus ojos arrojaban cuchillos.

— ¡Señorita Avila! ¡Señor Levy! —exclamó el señor Faulkner, dejando la tiza sobre su escritorio para acercarse a nosotros.

En la pizarra, solo había escrito « American Modern Poe », siendo las últimas tres letras imposibles de rastrear.

— ¿Qué es esta conmoción? ¡Vayan directamente a la oficina del director para que él pueda lidiar con los dos!

Ni siquiera había pensado en defenderme, al igual que Ezekiel. Estaba claro que el Sr. Faulker estaba enojado y que teníamos que escuchar sus órdenes sin quejarnos para no ser el objetivo. Ambos comenzamos nuestro paseo de la vergüenza cuando salimos del salón de clases. Escuché los susurros.
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CAPÍTULO 3 - 

EL DELITO Y LAS PENAS
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— Adelante.

Ezekiel y yo estábamos en la oficina del director Schroeder. Entré primero y me quedé junto a la puerta. Fue solo por cortesía, dejar pasar a Ezequiel. Yo había caminado delante de él, porque se arrastraba y se tomaba su tiempo.

— Por favor, siéntense ustedes dos, dijo el hombre frente a nosotros.

El Sr. Schroeder era un hombre alto, de mediana edad, con anteojos de montura gruesa y cabello entrecano. Recuerdo que mi madre me dijo una vez que era atractivo. Por mi parte, era demasiado viejo para ponerlo en una caja. Siempre vestía traje y corbata, y siempre caminaba por la escuela para saludar a los estudiantes y preguntarles cómo les iba. A veces incluso hacía una visita sorpresa a la cafetería a la hora del almuerzo, diciéndoles amablemente a los estudiantes que dejaran de discutir. Nunca lo había visto alzar la voz contra nadie, pero todos lo respetaban de todos modos. Más importante aún, tenía la habilidad de silenciar una habitación llena de estudiantes ruidosos y alborotadores tan pronto como entraba. A veces desearía tener ese tipo de presencia autoritaria. Si yo fuera él, sé que no estaría abrazado a las paredes como el ser borrado que era.

Ezekiel y yo nos sentamos frente a él, en silencio. Evité mirarlo, así como mirar a Ezekiel.

— Ahora, ¿qué los trae a ustedes dos aquí? preguntó, apretando sus manos y colocándolas frente a su estómago.

Su mirada iba continuamente de Ezekiel a mí. Jugueteé con mis dedos, incómodamente. Tuve la impresión de que su mirada podía leernos y que fingía no saber qué hacíamos allí. Sin embargo, sé que fue mi imaginación.

— Hmm, comencé.

Me giré hacia Ezekiel, a mi lado, pero evitó mi mirada y se hundió un poco más en su asiento. Sabiendo que no abriría la boca para hablar, decidí ser yo quien explicara la situación al gerente. Miré al Sr. Schroeder y comencé.

— Uh... el Sr. Faulkner de nuestra clase de inglés nos ordenó venir aquí.

— Sí, ya veo, pero ¿por qué razón exactamente?

Bajé la vista, avergonzada, y me miré los dedos antes de responder.

— Eso es porque ambos causamos una conmoción en clase.

Mi voz aún era débil, pero sabía que aún podía escuchar lo que estaba diciendo antes de agregar:

— Le di una bofetada.

El rostro del director cambió, levantó una ceja, incapaz de ocultar su sorpresa. Su reacción acentuó mi malestar, dando la impresión de dar una imagen inaceptable e inusual de quien era yo. También sabía que debía considerarme una adolescente incapaz de hacer tal cosa sin motivos reales. Seguramente no me vio como una persona que peleaba y rompía las reglas. Pasé completamente desapercibida y respeté todas las reglas. Aunque imaginé que él ni siquiera sabía que yo existía.

— Ya veo, se las arregló para decir, mirándome fijamente, ¿Supongo que hay una razón por la que lo abofeteaste?

Asentí, luego volví mi atención una vez más a Ezekiel.

— ¿Quieres decirle al director por qué te abofeteé?

Silencio.

— Señor Levy, me gustaría que respondiera la pregunta. Sentarse y enfurruñarse no es la forma en que un hombre resuelve las cosas, ¿verdad?

Por primera vez desde que entramos a la oficina, Ezekiel miró hacia arriba y miró a la directora a los ojos. Suspiró, enderezándose para recuperar la compostura. Esta vez, la marca roja en su mejilla ya se había desvanecido. Sentí que pagaría un alto precio por esta cumbre cuando saliéramos de aquí.

— Hice una broma en clase, ya me conoce, me gusta hacer bromas.

— ¿Y cuál fue esa broma? Supongo que tuvo algo que ver con la señorita Avila, de lo contrario no habría querido abofetearte.

Ezekiel suspiró una vez más, la segunda vez en quince segundos.

— Bromeé diciendo que Adèle me recordaba a una de esas estrellas porno. Toda la clase lo escuchó.

El Sr. Schroeder comenzó a toser, obviamente no esperaba esta respuesta. Su reacción aumentó mi malestar.

— ¿Pero era verdad?

Insistió, manteniendo una expresión agradable y accesible. ¿Realmente tenía que preguntar eso? Estaba un poco fuera de lugar, ¿verdad? Sentí que me estaba hundiendo aún más en mi silla. No vi la relevancia de hacer esta pregunta. ¿Quería hacerme sentir aún más incómoda de lo que ya estaba?

— ¿Es verdad que te recordaba a una de esas... actrices?

Sacudió la cabeza.

— Como dije solo era una broma.

Escondí mi rostro entre mis manos, sentí las lágrimas brotar de mis ojos. Gané confianza mientras exhalaba un largo suspiro. No quería llorar frente a estos dos hombres. Además, no quería darle a Ezekiel la satisfacción de haber logrado lastimarme y humillarme. Era lo único que me mantenía en marcha, lo que me mantenía cuerda. Meses de ser intimidada por él fue un desafío, y no quería que supiera que me entendía. ¡Que había logrado entristecerme o preocuparme! En la medida de lo posible, quería ser una de esas raras personas a las que él nunca podría romper.

Incluso detrás de esta fachada, viví los trastornos. Yo ya no tenía mucha autoestima, pero desde que empezó a hacerme su víctima favorita, sentí que era peor. Tenía esta impresión de no ser mucho, y llegar a la gente era mucho trabajo, incluso si era para una pregunta general o para formar equipos de dos en clase. Siempre tuve la sensación de que lo que tenía que decir no era importante y no aportaba nada bueno en una discusión de grupo o incluso en un diálogo. Yo era más la chica que escuchaba a los demás que la que dirigía una conversación.

Solo imaginarme caminar por los pasillos de la escuela era un calvario para mí. El miedo y la ansiedad de encontrarme cara a cara con Ezekiel, o uno de sus secuaces y que se rieran de mí, se hacía cada vez más insoportable. No sabía qué había hecho para merecer esto, e incluso cuando me detuve a pensar en ello, no pensé que nadie pudiera merecer tal interés si era para lastimar al otro.

— No es la primera vez que Ezekiel ha sido malo conmigo, le dije.

Antes de que pudiera parar, era una situación del tipo « ahora o nunca ». Quería que dejara de intimidarme y la única forma de hacerlo era abrirme al director sobre la situación por la que estaba pasando. Sabía que corría el riesgo de atraer la ira de mi verdugo, pero si no aprovechaba la oportunidad que se me ofrecía, no sabía cuándo volvería a presentarse.

— Me ha estado acosando durante casi cuatro meses, llamándome por diferentes nombres y siempre tratando de humillarme un poco más... Me hizo tropezar con el pie, alegando que fue un accidente y que no fue intencional. Sin embargo, eso fue solo la punta del iceberg.

Al escuchar lo que dije, el Sr. Schroeder se sentó en su asiento y miró por la ventana, pensando. Ezekiel permaneció en silencio. El cielo seguía azul y sin nubes. Desde la oficina también se podía ver la gigantesca acacia donde me esperaba Elba esta mañana.
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